
 

 

 

 

 

 

 

INTERVENCIÓN DE LA DELEGADA DEL 

GOBIERNO EN EL ACTO DE PRESENTACIÓN DE 

INSPECTORES Y POLICÍAS EN PRÁCTICAS 

Acuartelamiento de Buenavista (Oviedo), 
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-Sr. Jefe Superior en Funciones de la Policía Nacional en Asturias.  

-Sr. Comisario Jefe de la Brigada Provincial de Seguridad Ciudadana. 

-Sr. Secretario General de la Delegación del Gobierno. 

-Sr. Secretario General en Funciones de la Jefatura Superior de la Policía Nacional 

en Asturias.  

-Sra. Delegada de Formación de la Jefatura Superior de la Policía Nacional en 

Asturias.  

-Inspectores y policías en prácticas. 

-Amigas y amigos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Muy buenos días.  

 

Siempre es un honor presidir actos como éste porque lo que aquí hacemos, 

fundamentalmente, es abrir una puerta al porvenir. Recibimos esta mañana a 

sesenta y siete personas que vienen a completar su formación en nuestra tierra, y 

que saldrán de ella para encaminarse hacia un futuro que espero, que deseo, 

prometedor y fructífero.  

 

 

 

Nadie os ha regalado nada en el largo trayecto que os ha traído hasta aquí. Habéis 

tenido que superar pruebas muy duras y sortear obstáculos diversos que, 

seguramente, han servido para poner a prueba vuestra entereza y vuestra 

capacidad de resistencia. Si hoy estáis en este Acuartelamiento de Buenavista, es 

porque habéis tenido éxito. Porque habéis sabido pensar y actuar de acuerdo con 

aquello que se esperaba de vosotros y de vosotras, y porque habéis sabido 

mantener vuestra vocación y convertirla en el acicate con el que seguir adelante. 

 

 

 

Eso supone un bagaje importantísimo en cualquier aspecto de la vida, pero mucho 

más en el que os atañe directamente. Cualquier trabajo implica un alto nivel de 

autoexigencia, pero en los servidores públicos ese nivel es aún mayor porque de 

vuestra labor dependerá el bienestar de mucha gente. De personas que os 

necesitarán y que confiarán en vosotros, y que en algunos casos os fiarán lo más 

importante que tienen. 

 

 

 



 

Quien se dedica al servicio público no hace otra cosa que entregar lo mejor de sí 

mismo a los demás. Y esa vocación se acentúa cuando hablamos de las Fuerzas y 

Cuerpos de Seguridad del Estado, en general, y de la Policía Nacional en 

particular. Los sesenta y siete inspectores y policías alumnos que ahora llegáis a 

Asturias tras vuestro paso por la Escuela de Ávila os convertiréis pronto en 

garantes de la seguridad ciudadana. Y la seguridad ciudadana no es un simple 

concepto abstracto, ni un mero dato estadístico. La seguridad ciudadana es lo que 

consolida y mejora nuestra vida en común, y es el elemento que afianza el camino 

hacia la libertad.  

 

 

Para muchos ciudadanos y ciudadanas, además, vosotros representaréis el 

contacto más directo con el Estado, lo que conlleva una responsabilidad añadida. 

La de representar con criterio, talento y dignidad todo aquello que conforma ese 

marco común en el que convivimos y nos reconocemos.  

 

 

Hace unas semanas tuve ocasión de visitar las dependencias de la Jefatura 

Superior de la Policía Nacional en Asturias. De conocer a sus mandos y de charlar 

con algunas de las personas que trabajan en el Cuerpo. Aquella visita me permitió 

poner caras a varios de los responsables de que Asturias sea una de las 

comunidades autónomas más seguras de toda España. Paseando por los 

despachos y las salas de la que a partir de hoy será también vuestra casa, pude 

constatar que esa verdad estadística no surge por casualidad, sino que es el fruto 

de un trabajo esmerado y sostenido que se desarrolla día a día y, muchas veces, 

de manera tan callada como eficaz.  

 

 

 



 

 

Por eso estoy segura de que, durante vuestra estancia aquí, contaréis con buenos 

maestros, y de que cuando terminéis esta nueva etapa de vuestra formación 

dispondréis de todas las herramientas necesarias para afrontar una labor que será 

dura, pero también apasionante, y que os granjeará el respeto y la admiración de 

toda la ciudadanía, con esta Delegada del Gobierno a la cabeza. 

 

 

 

Sólo puedo finalizar deseándoos mucho ánimo y mucha suerte. Y que cuando 

salgáis por estas mismas puertas dentro de siete meses, en el caso de los 

inspectores, o de un año, en el de los policías alumnos, lo hagáis para dar 

comienzo a unas carreras llenas de alicientes.  

 

 

 

Muchas gracias.  

 


